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JON RIVAS / Bilbao
Josu Feijoo está esperan-
do una llamada desde Es-
tados Unidos. La que le
anuncie que la nave Spa-
cesiphone está preparada
y que le quedan 100 días
hasta entrar en órbita. El
aventurero alavés se con-
vertiría así en el primer
diabético que sube al es-
pacio. Como fue el prime-
ro en ascender al Everest,
en mayo de 2006, o en lle-
gar al Polo Norte geográ-
fico; y al Polo Sur. Su vida
es la aventura.

«Soy insulinodepen-
diente desde hace 18
años. Tengo que pinchar-
me cuatro veces al día,
pero mis pasiones han si-
do la montaña, la avia-
ción y la astronáutica y
estoy a punto de cumplir
todos mis sueños», dice,
mientras recibe las des-
cargas de electroterapia
en una clínica de Vitoria
en las que se recupera de
la última lesión en una
de sus piernas.

«Cuando bajábamos
Jon Goikoetxea y yo de
la pirámide de Carstensz
[la cima más alta de
Oceanía], ya iba con la
pierna a la virulé», expli-
ca. Y por eso se metió en
su última aventura. «Sa-
bíamos que era peligroso
internarnos por las mi-
nas de oro, pero lo hici-
mos porque por la ruta
normal eran seis días de
camino y por allí 45 mi-
nutos».

Recuerda que «nos ha-
bían advertido de los
riesgos, pero aún así lo
hicimos». Se percataron
de su situación cuando
se vieron rodeados de un
grupo de personas arma-
das hasta los dientes.
«Nos metieron en un
contenedor y estuvimos
allí tres días. Menos mal

que íbamos con dos esta-
dounidenses. Uno de
ellos, John Rudolph, uti-
lizó mi teléfono satélite
para hacer unas cuantas
llamadas al departamen-
to de Estado de su país.
Nos liberó Hillary Clin-
ton, la secretaria de Es-
tado de Estados Unidos».

Feijoo pasó momentos
difíciles. «Estaba preocu-
pado. Siempre llevo insu-
lina para cinco o seis dí-
as, pero no sabíamos
cuánto tiempo íbamos a
estar retenidos en las mi-
nas». Pero le dio tiempo a
recoger del suelo 23 pepi-
tas de oro que se trajo a

Vitoria como recuerdo.
«Ya sólo me queda una.
Las demás las he reparti-
do. Allí las ves por el sue-
lo, es imposible dar un
paso sin encontrártelas,
pero es oro de baja cali-
dad. Les interesan los
bloques grandes. Allí tra-
bajan 20.000 personas
buscando oro».

Dice el aventurero ala-
vés, al que sólo le falta
escalar el Aconcagua pa-
ra tener en su historial
las cimas más altas de to-
dos los continentes, que
su carrera tiene fecha de
caducidad. «Cuando as-
ciende a esa montaña y
sea el quinto en el mun-
do en hacerlo, lo dejaré.
En 2011 cumplo los con-
tratos con mis patrocina-
dores y se acabó. Haré
otras cosas, aunque
siempre tendré la monta-
ña como afición».

Pero antes está el es-
pacio, y el compromiso
de realizar varios experi-
mentos para ver cómo
actúa la insulina en su
cuerpo en ausencia de
gravedad, a unos
135.000 metros de altu-
ra. Se convertirá en una
cobaya humana.

El montañero vitoria-
no calcula que el salto al
espacio llegará en octu-
bre de este año, aunque
dice estar preparado ya.
«La lesión en la pierna
no me impide cumplir
con ese compromiso.
Cuando me llamen co-
menzaremos el adiestra-
miento en la base de
control de la misión, en
el desierto de Mohave,
en California».

Y luego, la cuenta
atrás. «No tengo miedo,
pero seguro que enton-
ces será cuando se me
ponga un nudo en el es-
tómago», señala.

Qué será de las Federicas,
esas mujeres que tienen de-
pendencia del último mu-
sic-hall cuando al alba, entre
la zorra y el gallo, un condo-
tiero, un rompebollos nacido
en el macizo ibérico hace au-
toanálisis ante la nación con
legañas. Federico abandona
la Cope junto a César, y en
septiembre, con Herrero y la
cuadrilla, iniciarán una nue-
va aventura en el ruido de la
radio, en el naquele nacio-
nal, ese panal de rica miel
donde acuden con las orejas
como ojos 20 millones de es-
pañoles y que consiste en
que todos hablan y sólo cua-
tro se hacen ricos.

El chamullati está organi-
zado en torno a uno que se
lleva el manso, la mitad de
la publicidad, mientras a los
tertulianos de cupo y cami-
seta de sigla no les pagan ni
el taxi. Pero eso es otro can-
tar, la copla de hoy es que
Federico se va de la Cope.
Como Paco el Pantera, que
tuvo 10 accidentes de auto-
móvil, Federico tuvo 10 acci-
dentes de juzgado. Su gloria

está contada en los suma-
rios. Es uno de aquellos
hombres turbulentos libera-
les del XIX que se alimenta-
ba de oposición. Al final de
la escapada, se cuenta de él
una leyenda urbana que si
no es cierta merecería serlo.

El cardenal Tarsicio, el
que piropeó al esqueleto de
púrpura, llegó a España y los
poderes le pidieron que in-

terviniera Su Santidad para
callar a Federico. Bertone
contestó como suele hacerlo
el Vaticano: los caminos de
Dios son inescrutables. Ya
habían coaccionado a Roma
un embajador, una vicepresi-
denta, un cardenal primado
y hasta el presidente del Re-
al Madrid. El purpurado in-
sistió en que la Iglesia ampa-
ra la libertad, pero cuando
se iba a Barajas, en la auto-
vía escuchó La mañana y di-
jo: «Hay que cesarlo inme-
diatamente». Se quedó
asombrado ante la erupción
de una garganta, las sátiras
venenosas contra Fraga, el
alcalde, Ambiciones y el car-
denal primado.

El hijo de un zapatero de
Orihuela del Tremedal des-
de el cabaré político, sin bai-
larinas, logró el cenit de un
periodista: que lo sentaran
en el banquillo todos los po-
deres del Estado.

Mientras Federico afila
los cuchillos para su segun-
da salida, García hacía foo-
ting y le ocurrieron dos co-
sas: le picó una avispa y le

llamó un cura, sucesor
de don Bernardo. Le
ofrecieron La mañana.
El que convirtió la Liga
de fútbol en las Cruza-
das, cuando su palabra
incendiaria cotizó en
Bolsa, solía levantar las
emisoras con sus predi-
caciones nocturnas. Por
eso le llamaron; escu-
chó la propuesta y lue-
go dijo que no quería
ser sustituto de nadie,

que esperará hasta diciem-
bre para contestar. García
ha llegado a ganar 2.000 mi-
llones de pesetas al año, ca-
si más que Cela en toda su
vida, pero a los obispos les
gusta; tal vez porque es ca-
tólico practicante y, tal vez,
el mejor reportero de todos
los tiempos.

Pero qué será de las Fede-
ricas en otoño.

LO DICHO Y HECHO

«Soy alpinista diabético y tengo que
aprovechar mi imagen en beneficio del colectivo»

EL ZOO DEL SIGLO XXI / JOSU FEIJOO
En el mes de octubre se convertirá en el primer diabético del mundo en entrar
en órbita para investigar cómo actúa la insulina en su cuerpo sin gravedad

Cobaya humana en el espacio

1965: Nace en Vitoria. 1988: Con 23 años, los médicos le
diagnostican diabetes insulinodependiente. 1992: Asciende al
Mont Blanc. 2002: Atraviesa el Polo Norte geográfico. 2003:
Atraviesa el Polo Sur geográfico. Mayo de 2006: Asciende al
Everest y se convierte en el primer diabético que lo consigue.
Octubre de 2009: Viajará al espacio para investigar cómo ac-
túa la insulina en su cuerpo en ausencia de gravedad.

ULISES

EL RUIDO DE LA CALLE
RAÚL DEL POZO

Federico y García

Josu Feijoo, durante una sesión fotográfica. / CARLOS MIRALLES
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